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EDITORIAL 

Ciertas ¡delas - aun cuando en ellas aliente ,un 
hondo. sentKW de justicia - son por sí mismas mo­
tivo' 'de inquieta;nte ¡alarma para los incautos o para 
los que pasados de listos afianzan su prosperidad 
,en el asordinamientQ de ellas. Su enunciación apa­
reja la repulsa inmediabaJ.. Incapaces d.e analizarlas 
para buscarles una solución acorde con la realidad. 
persisten en su empeña a.e saberlas durmiendo en 
la concie,ncia de los hombres. hasta que colmado el 
dinamismo que lars hace. temidas. se imponen. reali­
zándose - cqmo en el campo de lo puramente físi­
co - con la ciega vid/encía con que actúan las co­
sas sometidas a altas compresiones. 
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De tal nalur>S/..eza es la idea que tratamos de 

presentar hoya nuestros desprelJenido.s lectores: La 
parcelación de los. latifunJdios colombianos explota­
bles económicamente, tanto los amparades por títu­
lo legal cama le:s no Iéllmparados, para crear así una 
verdadera clase campf$ina 

N o es esto tina primicia , ni mtlcho meno::; una 

íl7l pl'olJisada aceptación de ideas ,exóticas; sólo as­
piramos a hacerlel ambiente o coro si se qui,cre, a lo 

propuesto. para Colombia por muchos de sus hijos 
mús eminentes, que con anterioridad !J ampW'.ud la 
han expu,c-sto en la prensa y en el parlamento, des­
de wdas las vertientes ckl conclcimiento. MU!J po­
co agregaremos a lo dicho por elles . La emoción 
que produce la aspiración ,a la justicia , nos enruta 

por este problem.a" CUY,,1 contple jiald aumenta, si al 
tratar de dar razones que induzcan a sc.lrucionarlo, 
se piensa en la ca rfmCia casi absoluta de elementos 
de estudio que orienten con relativa precisión acer­
ca del hecho social colombiano d e la propiedad cu­
!'al: estad ísticas pormenorizadas de esa prc¡piedad 
rural l! las modalidades de su pc¡sesión; estadísticas 
de producción y consumo agricolas; índices d f. ·l cos­

to de lJida en los campes, etc., etc. La falta de estos 
elcmentos conduce a la demagogia irr,esponsable, 
pero sin hacerla, se puede afirmar que la elocu€ ri ­
cia que emanaría de esas cifras, bastaría para si­
lenciar a los que se e,spantan con la sola enuncia­
ción global de esta tesís. 

Sabemos si, que quien mira superficialmente 

nuestra carta geográfica, se dice al punto que los 
colC'¡nbianos nQ tendremos por muchas décadas pro­
blemas de poseedores de tierra; que ésta so'bra pa­

- 216­

http:ampW'.ud


ra la ocupación reproductiva de muchas gener-a:eio~ 
nes: que faltan brazos para descuajar nuestrols in~ 
mensos bosques y hacer surgir en ellos el prodigio 
de la riqueza: que el campesina que -anhele labrar 
en tin ra pr.opia y cifre en el ,esfuerzo de su cons~ 
tante trabajar la liberación de su prole, para no de~ 
jarles por herencia única el hacha y el azadón, sólo 
tiene que tomar esos elementales implementos de 
trabajo e ir a las selvas vírgenes y remotas a adqui~ 

,ir con ellos la propiedad ambicion-a.pa. Y al ha~ 
cer estos razonamientos, el superficial curioseador 
de nuestra mapa, dirige su mirada hacia el oriente 
o hacia el sur, reservas estupendas para el día en 
qlle se nos dé los meldios cómo anular la ve.:rágine 
del trópico. Hoy en ellas, como en muchas Mras 
rollas del Pacifico !J aún en lOiS valles. del Rio Mag~ 
dalena, sólo puede penetrar el capital que se acora~ 
za para luch1ar hasta vencer ledas las l'esistencias 
que esas regiones oponen a su conquista. El cam~ 
pesino de los, Andes colombianos está t-a:n desadap~ 
tado a la climatología de esos lugares, camo puede 
estarlo un europeo. Llevarlo sin defensas bio'ógi~ 
cas y económicas, es condenarlo de antemano a la 
muerte. Esto hace, para quien medianamente co~ 

nazca nuestro territorio., que la realidad colombiana 
sea muy distinta. y relacione la incipiencia de nues,­
tra economia con ese fenómeno. 

Las zonas habitables de Colombia: están super~ 
pobladas !J esas zonas, que SOn las que delimitan 
y c9.mprenden nuestros Andes" están acaparadas­
con excepciones en Cald-a:s, Nariño y Santanderes­
en grandes extensiones, produciénidose como. es na~ 
tural el fenómeno del campesinato asalariado, cien~ 
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to por cienta, que gasta su inagotable capacidad de 
trabajo sobre S.l!rCC'<s ajenos. Zonas cuya topogra~ 
fía imposibilita la tecnificación e industrialización 
integral de la producción agrícola, por manera que 
Sl1 explotación en pequeño seria más económicamen~ 
te reproductiva que la descuidada' e irracional ex~ 
plotación de que son objeta hoy Idía por sus teTtedo~ 
res fe.udatarios. Además, no se acomodan a las 
necesidades específicas de nuestra economía ,agríco­
la, que ante todo exige. que se satisfagan primero 
nuestras necesidades int,ernas de consumo. La a~ 

narquía -8, que somete el latifundista la producción 
agríc.ola, necesita ser rectificada por una politica 
contraria a la d<el "laissez faire" que encualdre den­
tra de una, asociación dirigida y orientada por el 
E~tado a todos los pequeños productores agríco~ 
las, que entrarian con la realización práctica que 
persigue este escrito a poseer el suela que el Esta~ 
do· les entregaría, no para festinarlo, sino para co~ 
laborar en una producción racionalizada al engran~ 
decimiento y pdáerío de Colombia. 

Pensamos, quizá equiuocaJdos, que en la caren­
cia de un ve,rdadera estado campesino y el tener en 
cambio un campesinato asalariado, o lo fue es lo 
mismo, una clase de peones, que venden su trabajo , 
no las creaciones de su trabajo, radica la causa del 
estancamiento. sino la decadencia de nuestra agri~ 
cultura. El salario en los campolS es insuficiente 
para satisfacer las más elementales necesidades del 
hog,ar. En el siglo pasado, cuando apenas la civi­
lización material había tocado nuestras puertas. 
ese pseudo-campesino podía tal vez ajustar Sl1 vida 
a¡ las necesidades que surgían de esa forma feuda­
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taria. Hoy conspiran contra su permanencia en 
los campos, que no le pertenecen y a los, cuales só­
lo los liga el recuerdo de SIl explotación, todos los 
factores qu,e ha tra~da consigo el progreso mcder­
no, obligándolo. ante el trance de perecer, a bHscar 
en la ciudad medios más halagüeños de subsisten­
cia. Su emigración a las ciudades es progresiva­
de esto sí tenemo)S .estadísticas irrefutables- y esa 
emígMdón es causa de la decadencia en la produc­
ción agrícola, pues quien !dice agricultura dice cam­
pesinato, y quien dice campesinato., si es el verda­
dero, tiene que concebirlo poseyendo la tierra para 
crear y producir <8' fin de satisfacer sus necesidades. 

El Est,ado no puede olvidar que Sil primera 

función directora es procurar ante todo una vida 
próspera y fecunJda a IQS ciudadanos. Los que vi­
ven en los cilimpos tienen en Coldmbia - por for­
mar una mayO'fía cuantitativa y cualitativamente a­

plastante - el derecho justísimo de que se cumpla 
con ellos esa fllndón sabia y patriótica. 

No queremos asumir la incómoda posición de va­
ticinadores de infortunios. Quizá el anhelo patrióti­
co de ver alej<8das de Coldmbia situaciones infaus­
tas nos hace pensar, observando la dialéctica de 
los fenómenos históricQs y ciert<81.9. analogías geo­
gráficas y económicas con ese atormentado. suelo ru­

so, nos hace pensar, repetimos, en la posibilidad 'ele 
que en nuestra patria se produzca una revolución 
como la que contempló ese pueblo sufrido. En uno 
y citro, grandes .extensiones de tierr<éb de difícil ex­
plotación; nuestras grandes planicies del oriente y 
del sur, tienen una inquietante similitud con esa Si­
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heril! que tánto's do'lores abrig6 en sus fríos y ca~ 
lores insondables; las tierras explotables acapara 
das y su producción agrícola llev>ada al mínimo a 
causa de [.a farma social de su explotación; allá un 
campesino profundamente místico;--campesino bue~ 

no e ignorante que nos hace compandecer el viejo 

Tc~stoi-; aquí un campesino similar en la ingénita 
bondald, en el misticismo. y en la ignorancia; las ex~ 

plotaciones petrolíferas; los mismos metales: oro, 
plata, platino, ete.; aqui idénticos elementos econó~ 
micos; Rusia a caballo sobre un continente domi~ 
nálldolo geográficamente; acá el mismo: fenómeno 
geográfic(j~ allá un pueblo cuya sangre es producto 
de razas aún no bien fusionadas, aquí el mismo fe~ 
nómena racial. Muchos otros fenómenos acu­
san este determinismo, y ante todo, la propagan­
da irresponsable pOil' parte de demagogos de profe~ 
sión, cuyas repercusiones en los campos da lugar a 

serios conflictos sociales. 

Consolaría nuestro ánimo que estuviésemos 
viendo -comq Do:n Alonso Quijano- gigantes 
por molinos de viento, pero quizá a diferencia del 
manchego hidalga, estemoS!. sintiendo rondar la fu~ 
nesta realidad. Hay que oponer valladares inexpug~ 
nables a la pqsibilidad que columbramos. Así co­
mo esas ma;nos sarmentosas agarran todos los días 
'el azadón para arrancarle a la tierra el premio de 
los frutos que no. serán de ellos; as; como ese buen 
campesina al nacer y morir el día eleva: su plegaria 
a Dios y fuerza su espíritu para la estéril lucha, pue­
de llegar el día en que el odio corroa su espíritu !1 
cansado de esperar la tierra, que le pertenece, con­
vierta los implementos de trabajo en arma aS,esina. 
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Para IO'rtuna nuestra, parece que el colombia­
na tiene una¡ buena dosis Ide sentido común, y es fá­
cil para solucionar las situaciones conflictivas. 
¿Quién puede imaginar perturbada la paz en Co­
lombia a causa de conflictos religiosos ...... ? Asi co­
mo nos entendimos en ese campo, y podemos llegar 
a entendernos en el politico, ¿por qué los problemas 
sociales que plantea la economía no los podem w so­
ftzcionar con paciencia y jus.ticia, sin llegar a provo­
car perturbaciones lamentables .... ? Si es humano 
y cristianamente justo que al hombre se le dé el 
principal elementol material que es la tierra y si la 
explotación irracional de ella C-8Llsa la decadencia 
de la agricultura, pues nuestro obrero agrícola no 
da todo su rertdimiento, ya por de.ficiencia en la or­
ganización del trabajo feudatario a por otra causa; 
si nuestros campos: se despueblan y el hijo del cam­
pesino no quiere segllir su tradición, ¿por qué no 
procuramos buscarle solución a estas situacio'nes, 
que estancan nuestro progreso y podrían ser causa 
de formidables conmociones sociales? Para esta re­

forma práctica de la propiedad rural ya hay base o 

principio: los diez años que asignó la Ley 200 de 
1936 sobre Régimen de Tierras. para extinguirse por 
prescripción el dcminio individual por el no cultivo 
de ellas, se cumplen en 1946. Muchos serán loslla­
tifundiols que pa,sarán al dominio del Estado y que 
éste podrá entregar para poder establecer un ver­
dadero campesinato. Sobre esto no somcoS optimis­
tas. Las tierras, a pesar de ese estat.uto jurídico 
que reglamenta y desentraba. su posesión, seguirán 
sin cultivo y poseídas por sus antiguos amos. Con 
esta Ley se ha querido hacer justícia , pero siguien­
do la tendencia general de todas estas legislaciones, 
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se ha,n dictado, como dice Ugarte, ..con ~ propósi~ 
to de favorecer la democratización de la propiedad 
rural, pero por medios puramente negativos, abo~ 

liendo las trabas más bien .que prestanJdo a los a~ 

gricultores una protección positiva". Se necesita, 
como agrega un ensayista americano, que para la 
división de la propiedad agraria, o mejor, su redis­
tribución, se dicten leyes especiales de expropiación 
que traspasen el dominio del suelo a la clase que lo 
trabaja. 

Expedir leyes sobre esta materia -perfectas 
desde el punto de vista juridico, pero inconiducen­
tes en la práctica- es cosa fácil. La parte verda~ 
ramente 'difícil y la que hay que verificar 
sólo después de un estudio perlecto de las mo~ 

dalidades de la propiedad mral, es la redistribución 
de esas propiedades, sin que se produzca el choque 
y la perturbación que ocasiona,ria en este caso el 
hecho social y el hecho económico. Seria del caso 
para evitar eSOS conflictos, que entre nosotros pre~ 
cediera a una medida de esta naturaleza, que revo~ 
lucionaría nuestra producción agrícola, una planifi~ 
cación completa, que comprendiera entre sus princi­
pales elementos, fondos ouantiosos para las inidem­
nizaciones, créditos fáciles y baratos; vías; legis~ 

lación especial sobre el régimen hereditario de esas 
parcelas para evitar su atomización, como también 
pmtegerlas de las hipotecas y sus consecuentes 
desposesiones; regímenes proteccionistas> bonificacio 
nes; encuadramiento de esos productores en un ré~ 
gimen especial de asociación !J todas aquellas me~ 
didas que conduzcan ~ evitar un fracaso y que tien~ 
dan a alentar la producción y el robustecimnieto de 
la economía nacional. 
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